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La Juveigud lÁUrarUi 

Periódioos muy formales 
que bacen unas ediciones 
y unas liradas bestiales 
publican las opiones 
de personas imparciales, 

ncerda de L A suestióu 
de la regeneración 
do la patria decadente; 
cuyo lema ea al presente 
«paciencia y resignación.> 

ET3parrafazos brillantes 
ó en soporífera prosa 
esos hombres importantes, 
que ejercen de declarantes, 
dicen... cada uno nna cosa. 

Un pedagogo eminente 
afirma rotundaraonte, 
que la regeneración 
se logra oon la instrucción', 
oon la instrucción solamente: 

un Salomón do lo agrario 
4ico que es lo necesario 
fomentar la Agricultura, 
con lo oual nos asegura 
nn cr&dito extraordinario. 

Otro sabio, en mil renglones 
afirma quo éi las regiones 
no hay que perderlas de T Í S T A , 

y que É L es rogionalista,. ... 
por cincuenta mil razones, 

y otro declara que no 
nos salvamos de esto abismo 
con lo que ol otro indicó, 
y que hay que desechar lo 
qua huele á regionalismo. 

Ssto nos pone en un brete 
i los patriotas sinoeros. 
[Siempre el mismo sonsonete! 
Si hablan cuatro caballeros 
¡laa opinionea aon álate! 

Todoa hallan curación 
para lo* terribles malas 
qua podeco L A sacien; 
pero ios ramadies son, 
si no opuestos, desigualas. 

£«to paraae una guasa. 
Es igual que lo que pasa 
aon las dolencias crueles 
Va usted 4 le«r loa papeles 
7 vá, an la selle ó aa casa: 

, , - . ^ I S I S . O N « A - P A I A T I F O M B T o; 

los glébulos de^-lmamor 
son.el,gra^ metticamento 

^ Np ha¡/.otro.^ropediiiiienio 
mis sencillo ni mejor. 

MA.S abajo leo usted 
pasmado de lo que vo 
y dudando si es verdad: 
¡No M A S T Í S I C O S ! ¡ TJsai 

él jarabe del Bebél 

Y siguiendo en la laotura 
lee usted on otra plana: 
T O D O , T Í S I C O S E C U B A 

cmi el parché de .Churriana. 
Curación pron ta y segura 

T siesta tísico, quo 
ojalá nunca lo esté 
muere usté sin elegir... 
Con que, si ha entendido usté 
¡ayúdeme usté i seutiri 

( Ü L recuerdo de aquella tarde es ona 
do las páginas más tristes de I N L vida. 

Acababa do ponerse el sol: las pri
meras sombras D É Ta noche Invadían 
la alcoba, donde espiraba mi hijo, el 
primer fruto de mis amores. 

Recuerdo como si los tuviera presen
tes, todos los detalles de aquella esce
N A , lín la cuna, preciosa canastilla, 
elegida y odornada con esa mezcla de 
buen FFUBTO Y D E ternura que A O L O po
seen los madres, nuestro hijo se agita
ba nerviosamente, movía sin dirección 
fija sos brazos, y en sos ojos casi ain 
lus, vagaba extrafStt espresiou de horri
ble ansiedad.. 

La muerte es un naufragio. El mo
ribundo intenta asirse al espacio Q U E 
i» rodea, como el náufrago Ó las olas 
que lo envuelven. Mi hijo luchaba con 
ese otro mar insondable Q U E avanza 
silencioso é invisible, y nos arrastra, y 
nos sumerge pare siempre en la aima 
sin fondo da lo desconocido. 

Ru torno de la cuna los sóree que
ridos de mi corazón lloraban nhogando 
los ff^midos. Yo me paseaba lontamáu-
T « á lo largo D E la «stacion, en tanto 

qno la raatlr«dB>>iíl'hljiv oculto ol ros
tro entra • lii» I I N A I H O S , ' éorlozaba ronca-
(nfln,tM...;..j I,, <:á i v -m : ' 

' L F T S auras perfoiriflidaB do una I X M -

niiisa noobe de voranoi peiiatraiii'o por 
ol bal'jon entreabierto, trniíin entre sos 
giros I T I J A N A E canciones y los ouoa alé-
gios de N N ' íplarfo; ' ' ' 

La casualldttil se cón'iplÜ'î é' con estos 
coiitraRl«s. 

• A s í r - P A S O I T P A ino sé BihbroH ó mini*-
tos. 

Do repente sonó no g:¡to agudo, pe
netrante,' desgurrador: todos los qujo 
estaban en la alcoba se nproxiinarotí 
briiscemepte al Iftclio. El médico, con 
q u í e i i IDO iiuíau, la,zps d<i parentesco y 
desde entonces de eterno agrodecimion-
to, me dijo cerrándome el puso: ¡sal de 
a q u í ; to hijo está en H ! clelü! 

Todos lloraban. 
A lo lojcí sonaba el piano con mas 

fuerza. 
En el fondo de ra! alma se alzaron 

én 'aquel momento no sé qué horribles 
é tinponantos rencores contra el aosso, 
contra lu muerto, contra aqnolia fata
lidad cruel que segaba con implacable 
mauo la más- bella flor de T N L exis
tencia!... 

Al día siguiente aquol diminuto le
cho á cuyo borde tantas veees habia 
ooiitomplado la pura «ouriso de! hijo 
de mi eXinn, estabo vacío. ¿̂ 111. sob,re¡ 
aquel nido di», ángol, estaban sna ropas 
qne conservaban aún loa plieguee for
mados por 8 1 1 cuerpo; veíanse allí toda
vía loa jugaqtes que habían hecho so: 
eneanto en otios diaa tan felicea!...; ¡Oh 
Dios, y mi hijo no estaba all í . . . y no 
volveré á voraquelloB ojos azules'oo-
mo el cielo... ni A N dnIce sonrisa, ni 
S U S brazos volverán A enradarsa al re
dedor de mi cuolio!... 

Hoy» cnnndo contemplo á rai hija 
que la Providencia me ha concedido 
para elivio da mi inmenso dolor, dor
mida en el regazo de su tnadro, íptío á 
Dios con todas las' fuerzá^de mi almo, 
qne antes de arrebatarme este tíiievo 
encanto do mi vida; nie haga anfrlr á 
mi todos lOB dolores de la tierra. 

ZSDA. 

• •J.... .....,:; ... 

¡Ya ha cosodo do ondular 
en tu.i aires mi bandera! 
¡Al fin lograste, altanera, 
tus deseos realizar! 

Mas, si obodooiendo á enojos 
triunfaste en cobarde saña, 
lias de estar llorando k Espafia 
mientras que conserves ojos. 

¡Que en lo que ilumina el sol 
y ln luz matutinal, 

'no hay un cafActor igual 
al cat&etei* español! 

i 

/Tus hijos, todos á una, 
infioJea, nos ultrajaroni 
¡Mas ¡ayí de ellos, que lograran 
sólo quadaroe sin cuna! 

PertubaroB la quietud, 
busoando más libertad 
y al ñu da tanta ansiedad.... 
¡labraron eu esclavitud! 

Si por necios, embawoados, 
quisieron hallar un día 
lo que en Espafia'no habia, 
¡infelices desdichados!, 

¡Qno por lo que ví̂ j yo infiero 
que los cubanos sarán 
las piedras que Bostondrán 
el monumento extranjero! 

Solo está idea mé aterra; 
qua los de'spdjds JnúSnftnoií' 
de mi» gloriosos hermanes, 
se pudriríin óntn tiorra: 

para Eapí i .ño y a perdida 
lejos dotu patria amada, 
de su bella enamorada 
y de quien.le di* la vida. 

¡Oh que trisle es. Virgen pura 
morir on combata fiara, 
sin tener ni un mal letrero 
qne indique la sepultura!.., 

Quizá en no lejano dia 
bajo ol pdflo del áolrr, 
implor£ijr¿i el amol
de le á'máda tierra mía. 

¡Que si una'niadra ta arrastra 
al ¡)recipio crMol. 
má» prouto eaarás en ái 
al dar aon una madrastra! ' 

M,,í>teBL'L¿f^ dV¿)RKRi.. 
De La Btvisia iÁoderna, 


